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 ¿Cómo fue el proceso por el que se decidió a hacer lo que hace hoy? 

Trabajaba en otro comercio, cuando Martinez, el dueño de este comercio me invitó a trabajar 

aquí y entonces entré en la empresa. Empecé trabajando en el campo y eso era mucho más 

que cualquier curso, ya que este era el apiario más grande del país, tenía como dos mil 

colmenas. 

Después hice cursos en el centro de apicultores del Uruguay además de un curso de 

laboratorista en sanidad apícola. Así me fui especializando en lo que más me gustaba. 

 

¿Cuáles fueron los factores que influyeron en esa decisión? 

Yo seguí trabajando en esto porque me gustó, de otra forma no hubiera seguido. Para ser 

apicultor te tiene que gustar mucho el campo y las abejas. No es un trabajo sencillo y hay que 

prestarle mucha atención. 

 

¿Cómo es un día habitual de su trabajo? 

Es difícil de contar porque es diferente cada vez. En verano es un trabajo pesado, el trabajo se 

va desde las 6 de la mañana a las 8 de la noche. Quién manda aquí es la madre naturaleza, el 

tiempo... hay que estar aunque hayan temporales, porque las abejas son un ser vivo y tienen 

necesidades que no se pueden postergar. Necesitan más espacio, o curaciones, etc. En 

invierno se las visita cada 10 o 15 días. La temporada alta de producción arranca en setiembre 

hasta marzo que es cuando las abejas aumentan en número y producen miel para todo el 

invierno. En invierno las abejas son mas o menos 6000 y en verano llegan a ser 80 000 por 

colmena. 

 

¿Cómo hacen ellas si ustedes le sacan lo que tenían de reserva para el invierno? 

Lo que pasa es que las abejas producen más miel de la que necesitan, y ese excedente es el 

que nosotros sacamos. 

 

¿Qué debería tomar en cuenta alguien para saber si le gusta esta ocupación o un consejo que 

les daría? 



Que no tomen el precio base de 2 a 2,8 dólares para entrar en este negocio, porque están 

entrando muchos a este ramo por la rentabilidad, pero cuando ven que no es tan sencillo lo 

abandonan. La gente piensa que es tener ahí unos cajones y retirar la miel y ya está... no es así, 

requiere mucha dedicación. Han comenzado a egresar más o menos 1000 apicultores por año, 

mientras antes no eran más de 100. Tienen que ver si les gusta realmente porque sino 

terminan dejando el trabajo, hay que tener cierto gusto por el campo para hacerlo bien. En 

verano, cuando todo el mundo está en la playa, nosotros estamos con dos pantalones, dos 

remeras y dos botas bajo el sol. A mi me gusta lo que hago y me voy especializándome cada 

vez más en el campo que me interesa.  

¿Qué te dejan o que aprendes con las abejas y de lo que haces? 

La vida de las abejas me agrada, el mundo de la abeja es tan perfecto que si todos los seres 

humanos actuaran como ellas todo sería perfecto. 


